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por F^ANCtSCO ^tAl

d, hennaa ebfineaea aa forma de embndo
wltó naa aabe m^ ae^a de hnmo
eatre laa aobe^ blanoaa, y todo d trca

--tel monetrao de a^. dirfa al dfs
sigaiente d crooista locai- tavo na eeteator
aatea de ponesse ea mareha. Habo en d
aire nn ako espe'o ds ahistesas y na blaa-
do fiaóor de aoa^rillaa. Todo d andén ers
nn adiós bnlliciow. En cada ventaaí7L dd
tren se dapedia ns aaaate blanoo. aNo
eneo^ramor paLbrss pass describir aqad
momeatoa, e^aibiria al dfa aigaieate d
e^oai^ta loeaL Posqne, efeotivameata, ao
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la^ encontraba. Si bien a verdad qae taas-
poeo W bnaeaba demasiade.

--+Qoe se aaatióAea ew nifiaa.
-jOs Labéis santiónado todoe?
-No se debe emprender nn viaje oomo

éate sin habaare saati6nado oonvcaiente-
mente.

Ea d aho vaaóa, traspasado de ed, lae
aiñas se santignaron graciosanuate bajo !ss
óraades pamdaa. 3ns maaeeitae -la dedos
esusados- eeas oomo roaadas aaariposaa
volándoles sobre d tastro. Ea d aho ^asón,
eaceadido de aol y ropas de coloraa, se pe^r-

ai6nó la ae^a de la easa, gtave y atenta,
devou y nn poco sofoeada, sobre sn casta
fzeate y an recta naris de litograffa. Ssbrc la
boca mennda y las amplitndea pectorala.

-ZY asted, GaetanoP
Gaetano, d fid Gaetano, traaó d hermoso

siano de la cros con mano hortdana y tem-
bbna, sobre we faeeiones de barro popnlar,
de la hendida 5rente reeocida a la aobk
barbílla de camarero vaticano.

El treneeito había tomado naa caaeriila
bronqaitica y akgre saliendo ya de L eiadad.
Sn hnmo íba enne^reciendo los emparrados
de 1as filtimas hnerta^ y d oro de los primeros

^a Tambiéa nsted se ha santi^tado, de^n
RnfinoY

Don Rafino, d pítido jovea de barba ele-
aate y na poco ainieatra, ee^uía ea L tarea

^e abrocha=ee d barbnqnejo de la fnnda de
dril con qae ee psotegía la chietera dd polvo
y el hnmo. Hiso naa reverencia a L señora,
se a:ntióoó con mano de potta o de tahnr
y lae^o sonrió brevemente a doña Clara,
1a niña Clara, sn amor. Doña Clara, hija de
doña Clara, le de^olvió la sonrisa.

-jQné hermoaos veo loa trigoe de las de
Góme:!

-1Cnidado eoa esa ^entanilla, niñas!
dNo podemae asomaraos, mamáP

-SÓIo cnando eetemos en pleno campo,
para diefrntar del paiaa'e.

-tAlirad aqnel bnen ^ombre, cómo ca-
balaa en bnrro!

-Por favor, qnE palabras son ésaa ea nna
seŭorita...

-Perdone nrted, mamf. gCÓmo he debido
deeirT

Doña Clara ee abanicó breve e iateasa-
mente. ;^Io eataba mny segnra de qné pala-
bra debiera emplear nna eeñorita en ingu
de abnrroa. Pero á lo estaba, en oambio,
de qne ^bnrros ao era palabrs bienaonante ,
en labioe de persona inrtrnids. "

-Don Rnfino, qne es caballero de mnchw
estndios, pnede informaroa y lo hará eoa
mncho gnato -rnolvió doña Clara.

Las trea pamdae ee volvieron hacia doa
Rnfiao. Clara, bajo L snya, contempló con
admiración al cabaIlero, eaperaado que ha-
blaee como eólo él sabta hscerlo. Doa Rnfino
eatiró la barbilL dando a entender qne le
se^afa moleatando d maldito barbnquejo.
Ea realidad, ooa eate ^sto diñmuLba w
momcnto de ranidad hala6ads por doŭa
Clara, madn de doña Clara. Sonrió y dijo:

-Baeao, pnedea n^tedes atili:ar otras
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palabrae máe cahae, como racio, aaao e
mcluso borriqnillo, qne ea an gtacioeo di-
minntivo de bnrro.

Hab3a en todo d vagón nn aofoeo de ro-
pajca y oolorea. F1 tren. mú qoe hacia d
mu, iba hacia d verano. Hacia d veraneo.
Uno de los primeroa veraneoa de la hista:ia,
qaizá. Las damaa y laa damitss qne Ile-
naban de aedaa y perfnmea todo d tren, ea-
taban escitadaa porqne iban a haoer en
deecnbrimieato dd Mediterráneo. Pronto
teadrlan au primer idilio con d mar antigno
y varomL Sólo A la8 verta wn ans vestidos
de baño. Y -tqné 6orror!- alargando nn
gran ojo aznl eon eórnea de eapnma. qni:á
Ilegase a verlea laa cíatas de ropas más fn-
timas por la rrndija de sna tiendas de lona
playera, liatadaa en rojo y asnl, en blanco
y negro, en negro y marrón, en verde y
blaaco...

-6Y está muy aalado d mu llledite-
1'iánM9

Por aqaelloa dSas -mediado el a8o 1857-
El Alusea L'nirersal ae ocupaba en an fo-
Iletón de la máquina de vapor. De míqninaa
como aqneIIa que llevaba hacis el mar a
un circunapecto a La pu qne alboroaado
contingente de damas dc potisón y caballeroa
con gnardapolvo de viaje sobre la levita.

^Sería nna omisión imperdonable en nn
periódico oomo El Museo, qne se ha pro-
puesto deju eonaignadaa en ana págiaaa
laa grandes manifestacionea del espfritn ha-
maao y los pasos qne ha dado la hnmaaidad
en la aenda de saa inmortales destina$, no
ocaparae de la hiatoria de la máqnina de
vapor, de la hiatoria de eaa conccpcida pro-
digiosa qne estí tranaformando el nnivereo,
que rivaliza. qnizá con venuja, con !a miama
imprenta y eon loa más portentosos descn-
brimientoa qae ae deben al geaio de los aa-
vegantes qne dexnbrieron nnevos mandos
para que L civilización se lo^ asimilase, de
caa concepcióa que formarfa. por af sola,
Is apología de nneatro aiglo ai an historia ao
eatnvieae formada por nna generación eace-
eíca de ideaa qne arraacan desde loa aigloa
máa remotos. En efecto, no hay aiglo ni
óay casi nación qne no tcnga derecho a
reivindicu pua eí naa parte de la gloria
que cabe a nneatra época por haber sido 1a
primera que ha aplicado a la naveasción, a ls
locomoción, a todas las induatriaa, la fuerza
ezpanaiva del vapor oon qae ae haa anprimido
las diatanciaa, con qne ae haa dado alae a
!a hnmanidad, con qne ae ha univeraalisado
todo lo qne era antea tópico y circanacrito,
con qne ae iu obligado al género hamano a
deacribir ana de las máa importantea evo-
lucionea para acercarae a la unidad a qne
tiende deade qne el mando ea mnndo a
peear de todos loa antagonismoa qae a dlo
se oponen, con qae, en fin., se ha dotado a L
humanidad de nna nneva y máa vigoroaa
maecuLtara.s

-Don Rnfino, ezpliqne natcd a laa aiñaa,
por favor, ai eatá eapecialme^e ealado d
mu 1liediterráneo.

Don Roóno dedicó a doña Clara, madre de
doña Clua, otra breve inclinación de ca-
besa, Bevándoae una maao al ala de la chis-
tera, que no ae a quitu por impedirado
el barbnqnejo e la fnnda.

^ El Mediterráneo -^mpeaó- no ea nn

mu eapecialmente salado, aaaqne d er
pecialmente p^ieantc...

-tPicante ha dicho! i Picante!
-tQné ocnrrencia, don RnSao!
-j11[ay ingenioso, aeiZorito!
Las doa hermanae -0ara y Maru- y

au prima Ircae estaban radiantes de rnbor
dentro dd óalo acañonado qne orlaba ana
roatroa. El ficl Gaetano refa para deatro
la aalida dd pisaverda Doña ©ua, madre
de dofis Clua, volvió a abanicarae de modo
breve e iatenao:

-Sn ingenio pnede IIevarle demaaŭdo
lejoa, don Rusno.

-He dieho picante, y he aqnf qne quiero
ezplicarlo. EI B^Iediterríneo es el mu de la
mitolo6ía, dd pa$aniamo, de Uliaea y las ai-
renas, de loe amorea entre loa diosea y Ls
diosas...

Don Rnfiao eataba brillante. Por aqnelloa
díae El Museo Unioersal, de Madrid, aegaía
diciendo sobre la máqvina de vapor•.

^Nibi/ per saltus. Ningún progreao hn-
mano confirma ta^o la verdad de eata sen-
tencia como la máqnina de vapor, porqne
ea d enlace de mnchae ideas de primer orden
qnc no podfan caber en nn solo cerebro.
Ocnpáadonos de ella, no hallaremoe sólo
nn inventor, aino machos inventorea, y eate
trabajo no tiene máa objeto qne determinu
la parte de gloria qae en tan atrevida eon-
cepción correaponde a cada época. DeA-
^aciadameate, ei bien El Mweo Unicwsal
no puede deju de reservu algnnae páginaa
a ana inveación qne podría, por aí. aoL.
eatiafacer d orgollo de la humanidad entcza,
se neceaitar4aa mnchos libroe pua conte-
ner las reHesionea qae noe angiere cada pa^o
qne se ha dado para scem,arae al términa
5nal de Ia inve^ióa por ana serie de ila-
cionea de ideaa qne noa permiten ver en la
máqnina de vapor L anma de mnchon ea-
foerios tradicionalea, la síntesia del ingenio
hamano y d áltimo reaultado de los trabajos
de toaos loe aiglaa..ar
-EAdóade irá uated a puu con todo eao,

doa RnfinoY Loa dioaea y las dioaaa no me
inapiran ninqnna eoafianza.

-Doña Clara, eatoy hablando a las ni-
ñae dc Ulisea, uno de loa grandea mitoa de la
hnmanidad. Y digo mito...

-Un calavera ea lo qae era eae Uliaea.
Y doŭa Clara, madre de doiia Clars, ae

abanicaba obcecadamente, dispnesta a ae-
gnir ignorándolo todo aobre Uliaea y loa dio-
ses antignos, a quienea tenía por baatante
deavergonzadoa, de verlee c^si siempre des-
nadoa en el techo de los galonea.

-Ya qne hemoe conaentido en que noe
acompañe asted en eate viaje, compartiendo
el mismo vagón qne Clarita, aób como
homenaje a la memoria de sa noble y di-
fnnto padre, le rnego, don Rafino, qne no
eacandalice a laa niñae eon en converaación
liviana.

-Doña Clua...
Clarita atiraba a an 6alía con amor rcdo-

blado por la vetocidad del tnn. Marta e
Irene desenbrtan cantinnoa motivoa de aeom-
bro en d paiaaje. Gaetano, qne habfa sido
antorisado a viaju en el deputamento a
6n de qae estnvieae pendiente del eqnipaje,
pidió permiao pua aalir a fumu a la plata-
forma. El trea corrfa por loa campoe^ apea-

taado d paisaj'e con an chimenaa cn forma
de embndo. Er: el verano de 1857. Unaa
cnantas cabecitae locaa y nnoa caantoa po-
timetrea complacientes ibaa a vivir la aven-
tnra del mu. Su deacnbrimieato del Medi•
terríneo. ^La escitante ezperiencia dd vo-
raao y e)# veranea

aLa miqnina de vapor nor parece enpa
rior al ingenio de los hombrea y ao compsen-
deríamoa cómo ha podido inventarse ai no
conociéaemoa la seric de ideaa anceaivaa qne
enlasan a Fulton con Heron de Alejandrta.
Acabamos de pronnnciu d primer nombre
qne L hiatoria de la máqnina de vapor
tiene escrito en ena analea, y eate nombre
pertenece al áltimo aiglo qae precedió a Ia
era criatiana. Una simple olla, nn caldero
caalqaiera, qne constitnye el máa aatigno
y aeacillo de nneatroa aparatoa cnlinuioa,
pndo revdu al hombre L faersa mot:iz dd
vapor y ser d oriRen de Ise primeraa obaer-
vaciones. Heroa de Alejandrfa, qne nació
naoa 120 aflos antea de Jeaucriato, conoció
ya la fneraa e:paneiv: dd vapor, y en an
tratado, llamado Pneulnótia, nos enseña los
variog procedimientoE de qne re valía paa^
en{Rendrar, por mediv del ^ apor, la inerza
motris qne en tan inmensa eacala .aplota
hoy nnestro siElo. Describe perfectamente
dos apuatoa en que poae en accióa la fuersa
motriz del vapor de agna, y otros mnchoa en
q^e emplró como motor el aire ealenudo.
Poco importa qac aplique sn ingenio a sim-
plea juegos; lo cierto ea qne at vale pua pro-
dncirloe de corrieatea de vapor o de aire. Por
mcdio de nn chorro de vapor hace bailu
nna ligera bola...y

Acababa dt IIegar de ParlE la deecripción
de los áhimoe modeloe femtnínos exhibidoa
en el paeeo de Longchampa. Modelos y
fignrinea qae prnnto se verian también en el
madrileŭo paaeo del Prada. Capotas a la
inglesa o a La princesa de Galea. Sombrems
de paja calada, de formas máe ligeraa y
gracioeaa qne en añoa anteriorea.

-aY en trajes de aeñoraY
--Creo qae no ae ha visto más mndansa

importante que la de las maagaa. Eu bri•
Ilantinas ae lleva la seda eon dibnjo a caa-
dritos.

-Y ea mnaelinas -intervino don R^no
qne era nn hombre al áía en cualqaier ma-
teria-, las lisudaa de realce. También se
(levarán orgaadfes bordados de dibnjo blaneo
sobre fondo dd miamo eolor.

-Ya ers hora de qne netedea, loa eaba-
IIeroa -le dijo Marta a an futnro cuñado--,
empetasen a aplicar an aenaibilidad a eatae
coaaa de la eleganci: femenina. Llevan na-
udee añoa ain hablar de otra coea qne de
la vacnna y de todo eso que da tanu vet-
añenza.

-tNiña?
-Perddn, mamá.
Clara y en prima hablaban entre ellsa.

Lnego la eonvereación volvió a geaerali-
zarae.

-Doa Rnfino, Lcómo ae dice ca ŭaacéE
umadura dinamuquesaY

-Armnre danoiae -pronnnció don Rn-
fino, alabeando la boca de nna forma qar
hizo conaidcrarae a Clarita, interio^rmeate, en
pecado mortal.



-Ee nn tejido reeamado de cachemira y
seda.

- Y Danaef
-^a listada.
-ZAmalteaY
-Pelo de cabra mny ligexo con dibnjo

de cnadritoé.
-También van • llevaree, eomo traje de

paseo, lar gaeae adtanaa estampadas y lir
cadaa.

-Me muero por laa gaeaa enhanas -in-
terv;oo doda Clara.

-^A qné lc Ilaman Pekfn Gótico?
-A un conjanto de gnato chineaco.
-En lae telae para sombreroe y ca-

potu ee vem m^choe dibujos de arabeeco.
Las fashiansbtee damítae le daban wel-

tae al eaco de las modas. El tren corrfs y
eorría. Gaetano fnmaba eu tagarnina apo-
yado en ls ventanilla y peneando, a la vista
de las gentea qne uabajaban en el campo, ea
an lejana jnventud tabradora.. Mejor qae
andar aiempre entre lae mn^dina3 y)ae
amalteae de laa dnedas, como nn afeminado,
6ubiera preferido envejecer allf, sobre loe
snrcoe.

Don Ra^Sno ao famab: por no molcstar
a lae damae. Clarita se habfa entredormido
eobre el hombro de sn prima Irene y tenfa
en el roatro la filtima aonriea qne le dedicara
al galán, como nna moríbnnda, antea de
entru en el eneño. Marta e Irene conver-
saban a media vos. Doña Cla=a combatia
la eoóar<a -había qne eatu siempre vi-
gílante- con golpes de abanico. Don RnSno,
por dietraeree, abrió nn periódico y fne p:-
sando la viata eobre lae pfgiaae de mianciosa
tipografía. ^Annneio. Lueretia B^rsie. Dra-
ma nnevo en einco actoe, tradaccióp del
qne eon igaal tttnlo recríbió cn fraacEe el
oélebn Yfctor Hugo. Esta intereeante com-
poaicidn, qae tantae aplaueoe ha recibido
en sne mnchss representacionee, ec vende
impresa a cineo realas, en Madrid, en la
librerfa de rEaeamílli^s, calle de C:re^etae.
donde ee halla L colección de comediae
modernae, y lae reeientemente pnblicadae
cayos titnbs aon: Btanco de Borbdn, In-
csrtidunebre y aaaor, Matilde o b A^wlFrica
del 1Varte en 1775, Un tfe en Indiaa, Psriir
a tiempo, j Un libere!!s.

-^Y neted ha pensado ya de qn^ modo
va a adminiatrar lae rentae qne le ha dejado
en nobk padre, qae en ^oria e•téY

Doíia Clara, madre e doña Clara, teafa
aqneIIa maaera de entrarle de prnnto a la
gente. Don Rnfiao dio an reepingo detrb
del periódico. Lnego Io dobló deepacio. No
era eosa de ezpliearle a doSa Clara, madre
de do8a Clara, qne las rentss de w difnnto
y noble padre, qae en gioria estas'ja, sin
ingar a dndas, eran haíto meognadaa. Y
qne la mejor administr,^eidn qne podfa
d'arseks era compraree ma terno y nn tronco
de caballos --,d lle^aba Para tanto- eoa
q^e oa^candílar a daña Ctsra, madre de doña
©ara, y a doña Qara, hija de doña Clara.
Para matrimoniar aegw^ameate y xgnit
viviendo.

-Porqne nated era coao nn poco 1i-
beraL..

-No lo crea, do8a Clars. Simple esriaai-
dad jnvenii. Simple i^nietad potitiea de
loe poeoa añoa..

-Pnea nsted va no ea nn niño. Se ace^rca
a laa veiaticinco, qne teago yo mny bien
echadae ls++ cnentas de sn familia. Pero,
voh*ienda a lo de lse rentae...

-Eótndiar. Yiajar. Deaeo eegais viajanda
y estodiando.

Don Rafi^ hizo nn ademín vago y deca-
dente qne encerraba en Rn mano toda la
redondes del atlae y lo po^a ea movimiento.

-Ya sabe nsted, doña Clara -y eonrió-,
qne qniern bacerme nna cnlt^a.

-Cnitara, sí. ELw wiene deapnéa. Lo pri•
caero es fnndar nn hogar digno.

^cPor mL..s, atnvo a punto de ezdamaa
doa RnSno. Pero ee contnvo a tiempo. H^
biera sido nna eonteataoián aLrmaate.

-Por mpncsto -dijo.
Habfa wnobrillae como vdas al viesto m

^1^n^as plataformaa entre vagón ^ vagóa.
Al oro ^ lw trigdea b,abia snatitnido ea d
paieaje nna fiata vetde de úbole: fra•
tele^ y variados cnltivoa. Algo premaritimo
venia ya an eI aire. La negra locomota^ra
bebfa Iw vientoe del Levante. Cnando d
abanioo de doña Clara ^e dio por vaneido,
ésu eehó an ennñacíto ea ^n siacán dd
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ooche. Marta e Irene le pidieron a don Rn-
fino eI períódico para ho'eado ĵnntae. Don
RuSno se llevb a doáa ^ara, eaai dormida
todavía, a la plataforma donde estaba Gae-
caao fnmsado, haciéndole a fstc nn gaiño
tonSdencial para qne les dejaee solos.

-Quiero secitarle a nated nn soneto qne
me he permitido dedicarle.

-LOtro aoneto?
Doña Clars estaba aaombrada, Admiraba

cada vea mfie a sn amor. Hada algdn tiem-
po qne él le leyera un beDo soneto, caligra•
6ado en papel de china. Y ahora había
eacrito otro. Doñs Clara no comprendla
qne se pndiese eacribir más de un soneto
an la vida.

-Pues sí. Lo titalo...
-ZTienc título y todoY
Clarita, hija de dods Clara, ae sujetaba,

coa ans pnras manos, el pelo y la pamela.
Soplaba nn fnerte víento en la paaarela.

-Lo titdo scBrevedad de la vidas.
-Oh...
El aoneto tonó, nn poco de8hojado por el

viento, ea la vos de doa Rufino, que' caai
tnvo qne recitarlo al oído de sn amada para
qne no se perdieae nna sola tima entre el
fragor de las raedas del tren.

Hunáisss e[ ^o! de ocaae en nisók wcwa.
Le teauiró (a tewiputad nwlfano.
Y b tarde, y la nod^e que en6alana,
tt^ negro nwnte ca rita bordaduro.

En pos rendré, esn riraina! 6landwa,
restida et alba ds jaswún y Srana;
y otro dio, otra neche, stra ae^nana,
de! tienrpo kre ^e !a e^oras preswa.

Y pasarán por monte y^elro y cuanto
diipensa a! nrundo e! cielo en au brauam.
con nuevo lastrs aisaapre y nwevo encoato.

Naa ye, inclinando en órere la abssa,
verto me iré ds entre prediaio tanto,
iin que un átomo fatte a sa arandeaa.

DoSa Clarita, hija de doiia ©ŭa, estaba
boquiabicrta. Y estornudó.

-Perdonc. Me estaba conetipando et
viento que hace en esta plataforma.

Pero lo cierto es qne doáa Clarita eator-
audaba siempre qne don Rufino le leta nna
poesta, bien fnese propia o de v{etor Hngo.

- Es eate soneto de Ytctor Hugo?
-^or favor, Clarita, le 6e dicho a nstcd

que ea mío y qne lo he compaeato en sn
óonor.

-Claro, qné tonta.
Pero el soneto e.ra de don Fraacieco de

La^gtcsia y Darrac. Aqnel don Rnfino no
tenia escrfipaloe. Era nn bombre diapneeto
• ganarse la dote de doíia Clarita, hija de
dotla Clara.

-Ahora qae mamá dnerme, gqnerría
osted seguir hablándome de la antigñedad
y de todo lo referente a eae hermoso mar que
vamos a conocer?

iSUSCRIPTORES
E «VIA LIBRE » !

^ . ^
Con el nŭmero antezior de VIA LIBRE he-

mos dístribuido el folleto aaundador de este
concurso instituido para premiar aquellas so-
bre^alientes vírtudes de cortesia que con tan-
ta ftecuenda se dan en los ferroviarios y por

está ya en marcha y esperamos nos epv[en
los modelos y Propuestas de a_uerdo con las
rwrmas del folleto enundador. No dejen de

las que recibinws a diario ínnumerables mues-
traa de agradecim3ento de laa viajetva. asi
nacianales como eztranjeros.

El gran concurao de VIA LIBR.E

partidpar en este concurso para señalar con
sus votos a los agentes de la Red que les
parezcan máa merecedores del premb

. • .
Ya saben usGedes que el primer cwncurso

se fallarII a fines del pzeseate sño 1964, y
que consisce en el otorgamiento de siete oo-
raa de oro, ama por aoaa. Cada onsa sapooe,
sdemis, dies días de eataneia en sn óotel de
prtmera eate;erfa psra N a^eate premisdo y

•n aeampadante en b eiadad eapaóela qax

A^uaque en cada uno de los ejemplares co-
rrespondiente al número de jullo de VIA LI
BRE iba ea_artsdo el toUeto aaunciacbr dd
concurso

en el supuesto de que alguíen no lo tiaya recibido, ptede solidwrb de la A^dlmin3stracíbn
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Bnecaron hneco para amboe en un nncóo
de la plataforma. Don Rufino prote^a a su
dama del fuerte ^iento, y ella ae dejaba estar
en el braso de don Rnfino.

-Es el mar de los gricgos y del arte. El
mar qne todavía contemplan las rstatuae
de Fidias y Praxiteles.
-LFidi:s y Prazitelea?
-Sí. No enenta la historia de las brllar

artee época tan glorioea como la tranacurrida
desde el nacimiento de Fidias hasta la muer-
te de Praxitelce, pertodo en que se encierra
todo el engrandecimiento del arte griego.
Cosa cierta es también que ningnna de ellaa
atesoró en eett tiempo tanta gloria como la
cecultura. Llega el arte por la mano de Fi-
dias a su mayor faersa y vigor en la Minen•a
dtl Parthenon y..,
-ĝÊatfi desnuda eaa yliuerva?
-LOáA Clara...

-Lo que yo quiero aaber er por qné !oa
griegos, siendo tan cnltoa, andaban siempre
medio deanudoe. Nosotros, en cambio, vi-
vimos agobiadaa por las modas que llegan
de París, qne cada temporada ezigen máa
tela en loe figarinea. tEs que eomoe nosotros
máa cuhos qne los gricgos?

-A1 menos, máe civiliaadns.
-gY qné difcrencia hay entre una cosa

Y °Ira?
-Los griegos, por supnesto, no conocían

esta maravilla de la máqnina de vapor. El
tren. Un trea como este que nos Ueva al mar
Mediterrfineo.

-Pero conocfan el mar Meditez:áneo. Lo
habían deacnbierto muchos años antea que
nosotros. Nosotros, en cambio, !o vamoa
a descnbrir ahora, veinte sigloe después

-Treinta, doña Clarita. Pero ea nsted'
nna jovencita de ideae demasiado progre-
siatae.

-Si enpieae mamá qne estamos aquí,
óablando de !os diosea griegos......

Era el mar. E! mar, a lo lejos. El mar.
cada ves máa cerca. Como an camino a:ul,
paralelo a la vta del tren. Laa sombrillaa.
laa pamelas y laa chiatesas salndaban al
mar desde lae veatanillas. Pocas horas máe
tarde, los primeras botines y las primerae
botas femeninaa de taeón alto p^aarían con
timides y alboro:o la arena de la playa,
hasta la orilla asnl y blanca del mar, haeta
el delgado limite del agua. Don Rnfino, sen•
tado en ana sí71a de playa, kjos de laa olas,
conumplarta aqaella in^•asión, aqnel deacu-
brimiento dcl Mediterráneo por los poli8onee
y las levitas, qae llegaban, a través de los
sigloe, despuéa de loa fenicioe, los griegoa
y los cart ag^neses. De$pnés ad ibero de
pantorrilla frondoea.

Don Rafino, heredero ein óerencia, in-
telectaal y pisavcrde, poetilla y petimetre,
nn pnnto liberal, veta civilisacionea arri.
bando a aqndla playa. A aqnellae pLyas.
^'eta ahora a Lis tree gracias -Marta, Irene
y Ciara, sn Clan- deaaparecer dentro de lae
casetas de b:ño, de donde resurgirtan con
tn .atoendo de bawe para tomar el primer
baño de la temporada. E! primer baiio de la
historia.

(Ilµat. Ciii cie la Benea.l




